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ftublicii l«íi miércoles y sábados de cadi» scmHiia. La sus- 
'SS.ficwíu mensual, udolntitada, vale riiiitro reales eii lu cnpitiil, y 
«£s íieso fuera do ella, fmncu de por e.— Los números su. los

•rfF'-tJíSa SIKDIO RE\L.

L hs jíorsciims que quieran suscribirse en loa puntos dflivdtí r-o. 
Imya corresponsal, podrán liacorlo mandando su inipurLe eu «e- 
Ilos del correo de á uno y-doa reales.

itettcKíii:

. A  NUESTROS SüSCRITORES.
Tenemos el sentimiento de cir- 

-.eadar nuestro periddico con algún 
^retardo por haber estallado hoy a! 
.amanecer una terril»!e revolución 
«istia planta, y no haber podido re- 
«íáaelr á los rebeldes al orden sino 
ys.- muy tarde.

En-csta campaña son dignos de 
sre-comendacion, por su A'̂ aleroso  ̂
■tf!XSiaportamiento, los impresores de 
'Sa primera brigada.

— IDEM.—

1.41 empresa solo responde por 
ios recibos que lleven la firma im­
presa del C. M. C. do Villegas.

Dios, le3', libertad y reforma.

A Y U N T A M IE N T O .
"Sí lílatia son las cleccimiPs «l.< Ayuiita- 

■i0É«c<stíq < a i'4 autoridad mas cercana que 
«I pueblo: debe escoger para formar 

¿x t, per onns que le quieran bien y In-yan 
íH5LiiifV¿mdo interés: iMicrp.» de.^empe-

^ara con el pueblo el pop- 1 de esas ina 
<%rt!S cariñosas que procuran .1 lii. ii y .le 
-.ñeodeu á «iis liijoa contra alirimos padres 

y que coléricos animas veces,
suaUratan; con que. . . . . .  esto supuesto,

[.ajar por lt>s pobres, que pura ellos tienen 
el carácter estraiijcros, y al público, pa­
ra (|:tií-n no lo tiei en, por haber estado t m 
esquivo: cuiuido se bu tratado otra wspecie 
de objeto <i«e la caridad, no lo ha sido 
tanto.

L A  O P IN IO N  L IB E R A L .
lia visto la lu/. i^úlili-a ttn diario di .sin 

nomltre; ciitiíi haciendo la s.Tuil tle la cruz 
V refirien.lo de pr.-fercrjcia á todo la \ida 
.iel i-iiidadaiio .Tiisliiiiaiio Lorenzo; su ( ri- 
iner e.liturial. dire la “ Estt.ñVfe,”  es una 
parodia ilc! Evatigelio de San .íinni.

E L  SR. F E llN A N D O  SOR.
Eelicitajnos á este señor pnr el nnmhra- 

«ttíCíito de visitador .1» correos, que el Sr 
52f«eto, cediendo á las iiutaiieías de la preii- 
ítK*, Vía. hecho en él: es un joven antiguo 
<t.wpSeado, inteligentf, y que desempenará 
<íwa eficacia «u cargo,

T E A T R O .
iÜlnies de ayer en la noche tuvo lagar la 

•STitaciou di'stiuada á los foiidnfi de br-nefi 
.íce»c«a; aprovechamos e.-ia veZ para darl s 
ííSfifty espresivis gracas á lo-* artistas, que 
ogiístan buena volui.tad se prestaron á irti j:

LV  C AM AR A .
Anfier. eiiand/) el público so ojirlmra ávi 

do per asiaiir á la cámara y presenciar I- 
gran iintaila parlamentaria, tuvo la mas 
boiriMo cmitrar edad; la sc*ion fué se­
creta.

ET. M IN IS T R O  FU E N TE S .
S. M. el em}urador de Itis francés-s se 

niega á lecibir á este S'-ñor antes que s ' le 
retire t.fieialmente el lujmivramiento n! 
*Sr. A'inont.-; para que ima cosa salga es 
preci.‘ o que « mre, y el Sr. .luare/. no pue­
de retirar un jioinhramiento que im ha 
hüciiO.

LOS SEÑO RES R IV A  P A L A C IO  
Y M ateos.

Tienen una bonita pieza en un art*) que 
lleva por titulo “ El Uno por Ciento.”  Cre- 
einoa ijue correrá la ini.«ma ^m•rte que el 
“ Incemlio del Portal”  que siiirirá mucha» 
representaciones.

CAÑO NES RAYAD O S.
F' ju ves fué la jirueba de I & pr meros 

añonns de e.-ia especie, roiníriiidos <n ín 
República bajo la dirección de i«>s ¡ r̂es. 
Co igtaiitiiii y Poiieel Miiclio no.«: piare 
v<*r estos adelantos, muelo j p. r.) m-»» neo 
rogoc¡ji>renins e din qiic tengamos paz. .. 
aunque no sen rayada.

EL ‘ PR O G R E SO  DE V E R A C R t IZ ;
Dice que sin tnntivo aparente ya oo {a 

visita la “ Orquesta.”  Pues tro « «  nadstí* 
del o j i t . . . .  n.i muy aparente.

¿A''nsü está espedim ia íioea de cor-
rf o«?

Manda uno, pero no llegan»]

I E L  C. CBNDEJAS.
1 Ha dado un gran f*aso para m» ]̂orac ¿c 
j  ia de.sgraciada clase á que pertettectenHí 
|iiiieslroa papá-¡rramies, y- que por r « « t »  
liempti solo ha hecho el pnjtel de vícúwx 
en l.idos nuestros iiegoci‘>s; va á entrar e «  
un nuevo camino de prosperirla.i y feU «-  
iI uIp.®. ¡GU>ria al padre conscripto qne Sta. 
ti-niilo el valor d«i .inmb.ilir p«ir clbri y dc- 
feiicirrl.i»'—tendrá la recompenfa ejuá iií 
Oi s ni (’ lln.s olvidarán e.«te bcRefi'úi 
St'rior lo siga ílumiunndo y lo» demae ísait- 
los lo protf j n

— P. rn ¿qué ha lierím ese acítrrr pttr e lk » 
tan bueno, tan buenot 

- ¡ \ h !
—-Ali!
—  (la pedido que iio se fes liante iudio£ 

en adelante.
—  Pero ¿por qué, pne»? ¿no son tmHmph»* 

que nucen en las Iudia>? ¿y la Autéricjt «Kr 
se llama India nuciflentuli

P.s cierto, pero. - . .
— Ahora se llamarán nmeri<'atu«».
( l̂ui'ioso ha de ser itrcgujiiar: ¿quién eí»-- 

tá ahí] Uii americano.
Y  saiir á <*nct)nirarse erm un tlaEcskeca-. 

cargado con sus costalitos ríe carbón..
— Esas pon guajadas; el hecho ea q®e 

ilcveras es una gran ventaja conquistsdit y  
>!e un liien muy positivo el que ya  u »  «er 
les dÍ 2 a “ indios.”

E L  CONGRESO.

Terminnilo el rarnaval, era preciso qfir. 
hutíirra algo de zarzuela ó de mrí<í tírtitn* 
entre hrs poderes supremos. Arabnn>«i 
sr.s'ones oniinarias, en las que reprer><ett- 
luroii algunas esri'iias riuículos {>or 
di; la cámara. Vii iicii hoy fa»i csírsudlt- 
iiíi'’ias, y el congreso désemjKtiH 
bufos y joco-sénos. Parece q»ie riTi-jww- 
liuii mucho; pero dc.opucs de tau íbri,.»'..»'

/
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LA ORQUESTA.

parí áii un ratón si no kcs t*n
1.'»? niHO-trn# continuarán t; ló-*=» * *

-Íí>Tt‘ i>«9 s« <5«-jarái! regañar! I ’ riciencwi;, 
ni® uigu <lo}»en St-rv r la* caricaturas puMti 
4ra«. Kntrftaiilo, los júrcuta AJtainliano, 
í>iaK, Peña y Rnm irz, Rivera y Río, Ha- 
}fl«tlraiio y oiroí', se fjuedarán con un pal 
íno de narices en todo lo que hsgan po 

»3 biela público y salvación d« lu reíorma. 

¿PtiT qué? nos preguntarúii algunos. Nos-
y . ' ' ‘ ;

«ín »s respoii'lemnos; porque el'víento qi.e

xOjdi» varía, {lortpio tm liay firmeza, etc. '

r lc ., y  que como neófito el congreso, ii"!

sabe ui organizar una «poeicinn. En fin. i

ya areremos.

ensueños, tus sombras misteriosas, t.us poé* 
ti^ns preaciones. Yn po escuclsar^mujiS mas 
tti lenguaje, tan fl údov tan nielifiito como 
l{)s trinos dé las ajes. ¿Con qué'placer 
ilerrainabair el oro sobre tus luidas tus 
amantes apasifiniujus y entu.siastas, cmiiido 
piib atulo t i !a t!ra de marfil con me o Ur- 
s.TS armbiiíirí,'' gémias' como la fbñdra7 si- 
babas como el tordo, gorjeabas como el 
cenzontle, y fiiimbriS cotmee! canoro cui f 
t:acoclí< ! ¡Sirena eiu-amadorn! Y a  iu-| 
volarán eoii rapidez las horas ilc la noche, 
como volabnir parq i,os( tros cuaiidn le 
veiamos c< ino á ;Proteo. variar. íi cada ios - ¡ 
Caiii«r tus funnas tlegantes, tus escenas [

miel, y ved aquj que muero. “ ¡Esta c »3 s *  
vida!”

IS L A  D E L  MATRIMONIO-.

E-<ta es una iíla movible, situada uivisaf.- 
veces en e! estremo de hv Ztrna Tójrid¡> y-’’ 
otras en el de i« HeUidn. Confina »l'-‘ 
Norte con el lujo y el arrepentirnientoj ps*:?"' 
el Siui cqn la imiiriuleneia, qiie es *>«» í » ~ -

I . . ¡ I •
la véciiia'dónde generaUnente jiasars show- 
Imbitanles parte de la vidi'¡ por el Este c*ws 
el continente de la prudencia y por 
te con unos islotes lleios <le prpcípíci»*-

magnificas y bellas.' ¡Dulce ilusión! ¡En j vofeanrs etc., que se llaman los caytw-íS»' 
sueño que adormeces las yrei a- de la vida! :[líi desesperación. El tem[)erament.i dé

tanta era la triágia ilp tu encanto, que lia- 
cins aparen er á iiiicstra vista como s'ibli» 
m -y  bello lo que es inverosímil. Veía­
mos en tus fseenas, sineidas ijue cunt.aban 
(MKjio e) gorrión, cuamio despedazaban sus 
entrañas, mijji-rce que «íiirenetuibaq can. 
tando, y aniantes jilaocnteros que tanta- 
ban también envenenado^; unas veces li

I tu canto con algazara bu licíos.i. l.negol 
I  mis ! elirábainos, rebn.-nndo de amor el co- j

AxNECDOTA.

!Sc dice que últimamente sucedió un ca 

so  bien chistoso entr¿ un zapan ro y itn ca 

bailejo que pietendia ser elegido miembro 

ayuntamieiito. Este entró con sem­

blante litiinibie'eii la tienda del ar csaiio, 

qniea con aire lirnpcu* y ordimirio le pr« > 

gHíJtó qné qiieriu:— Vengo á que me lia- 

un pequeño servicio, dijo el caballera: 

solo me falta un voto para ser elegido, y 

suplico loe n¡ iiq’ieds el vtiest'o.— ¡Ali! 

l  íen; «i es eso, re-spondió el zapatero ani­

mándole un bai.quillo, sentaos, iiatilaru* 

juos, y velé que tai Ix iiibre sois. Hebircié
: oro en que convvrtias nm-gtros placeres de- ! 

líiilnwe, ses ver-iml? Ved aiiuí un iorro<-n;- i . - , , ''  * ‘  I J ; Orantes recógelo, p.ues (pie' chüi snbietu
^HfZJido, 3tí coiu-lnirt nios en buena eompa- bseno, como .lúpiter cuamio so ! rasfotm.-ibii ' 
Ü3M-. raya, t iiiad mi vaso y brimlad ú mi ji eii lluvia do oro; y con tus mágicos encan- 

«iilud, «jue después yo lo liaré á la vuotra j ¡ trasfo. ma tú tanibie ii o-e oro en un le-

_ K I  ta !,» i .ro  l.«bi6, l,acie„d„ .........,, i: « ' " l 'p .  á l , f s . i
::(iora ej snl con mis destellos; sent-oiuen-l

fftsíua, y el artesano prosiguió; — Fumirci.'i,'! ... i.„ . i. • . i '“  « f e  ’ lionces en i íta nnno Inn ii ve v tan Ingnz

: atmósfera os vario, porque los vi« nto.** 
yiasflu jior los parajes que la rodean, - 
neralineiite hacen variar el clium cadn-ve».'- 
qiic el'os CAiribiaii Las estaciones son tanc -̂ 
bien irregulares, pu**.s los calores mas ptiíerr- 
lentos se sienten en la ¡iriinavera, tfempí»- 
en «pie son const«iiites los vientos dei S'«r 
En Cita estación el estreñí «io calor

1‘ uerm y otras grave,- ligera ó etiblinic, ar-' efecto en la'9 cabezas <ie los bal itim îHy-. 
difiin^ ó tiei'ou, «le toilos modos nos eneati- | ® ' iieiveii Jocos; pero poE.~
tíiims, y batto«MÍo b.s iiiamis aplauriianius 1 fortuna dura f iod  y entra ef vera-no,

es eii verdad (frlacion sumameirte dvíícM:.' 
sa: los vientos del E.stc, que reinan míen»-

j r:«/,«u), para ver toditvía en el .sueño tu fuii-¡j dura, de tul suerte re&escaw ^
I lóstiia imágeii, «pie volaba ladiaute y Imiit. j  ‘luiciriean el lemperamiMi to, que si no ■ 
i güeña. Abora ya todo se ha neaba«io, vi 
; tuda ilusión y rodo engaño ha desvanecí- !
• Ios«!. Ui-coge pues, ya, heclrcera visión, el i

punpic yo fumo, y al instante eiiceuiJió su 

y u io y  el del nuevo cuimirada. En liii, el 

jsroMsctor, cnntenio de haber limiiillado al 

caballero, le despidió íriaiiieiite dii iéndo- 

irz— Id culi Dios, y no contéis c«mi mi voto; 

■jn inc respeto demu.siado para flailu á un

como las i iisi-lies de In vida, huye de 
iiiiesUo país, Ninfa de Italia, y Ihvná habitantes que no están pri venido-, &e

gunoo (le los «pie haliílan háeia e! Sw.i.tto’ '- 
tiíis biR demás rfcohmii su juicio; eí e»33i»-- 
po se cubre «le verde, los ái ludes, phi-niüí.-- 
etc., se líeiiaii de ílorts y fi nios, y ro(f-3r í-.¿* 
natUFüleza .se reprnoiu e. En algunos-jrw-• 
rajes de la,isla, ¡kh desgracia muy poevus... 
esta estación es Casi ¡lerpctna, aumpieioe- 
ie causar algnu daño el frío líet i tono. - 
ta estación es la ma.s d< sugradable.. Lst:--- 
vientos iiortos, que reinan sin iiiti'rrn-jvcHiít*- 
uuraiuc to'in ella, son Inii fiios y dorii»u?i,- 
y comienzan tan repenti’ ámente, ejue bic

jo ras regiones t.u mágica armtuuiqtt!.; p!á- 
, u (i(‘S « iigañm
! ¿Ŷ  qué iiHremog nosotros los lujos del
! filiicer, p-ira consumir deliciosami-ntH las
i

¡ hora.s de la noche, tan bá/ignidas y  iris- 
« ígeto que tan poco se respeta y (pie bu>- ;| t’ S?. . . .  “ ¡Las iná icara*-!”  Só las mási-ii-

iCB « I  elevaciort por tantas bajezas !¡ <í'’ f'-^Ces y mis cliist. ŝ, mis re-
;|e..•p>.rán por mucho tiempo. ¡Oh vida de

--- i delicia! ■ .SHborraremos tus dul/uras, v nos
'! ■ - • l.emhriiígaremoi con la co¡m de i éctar «¡ue

li'imlas á los lionilirea phicfiitero-! Maña­

na agoiaremo» este néctar v con é! lo.» eti- 

cantos de la vida. Entunccs llorai’-iuos co. 

mo Joi atá', diciendo: ‘ Gustiui pati'uhim 

milis «ttcce  morior.”  Gusté una poc.a de

ADIOS A LA OPERA.

T e  VMS. ninfa de Italia, y sariidiciuío 
< 0 1 0 0  ! »  <-f.in"ra tus alas rr stalínas, disipas 

Ku sojdu la mágica ilusión con «pie 1  o 
fO>bringaste tanto tiempo! T e  vas a! fin, 
•í.s'.oa eiiCMiitadora,y te llevas tus ¡ilácidos

lian « n estreino por ver cómo jiuedett ?j—— 
brar Jos frutos, niin nuevos, de 'b« ilesrrw>!:~ 
cion qné ainenaza á I-.do el país, eft*:';..'- 
principaimeiite de los vientos «pie swpfií#-,. 
de la región de! Lnju. Mas ¡lii! qiie 
pocos los qiio logran verlos llegar á an 
tado de mndur!-/. < a paz «ie r« si-Hr á la» is&i- 
cl.emencies del tiempo. F.'to lo.s hace ye-»;- 
gañones ó impertineutes; nada hs c»n9e»> 
ta ni les agrada, los hombres se olviil»« lí*.' 
los cui lados domésticos, y se il.in á )»  b*?K. 
rachera, al juego y otrcts vicios, y his - 
jefes se ha en ciiarlnlanas, riiurunirntí«s 
rus, finjas y inahiicienti-s: demodn que rfi= 
esta condición los coja o! invituno, cs jw -  

' peaiíf-riv» y sulfúreo? tieir.os, emanaü«»tíí¿'-
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.wjsnî '̂̂ '̂ '̂í-'.r̂  •'-''r̂ - ■['•vi -,'

B¿fc*v,'*i-.-í . ';5«*
...• -.-w'.Éi.. «.•ÍV-v- ^  ., . , ,v ..,- -^  ,)fc

HOf

y

y ,t̂

.•%i
S’«r.

U-'

•í-vlv-.
SV-

's»c.'.
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L A  O R U l ' L S T A .

lo¿ islote? qii :̂ están h1 (>e!<te, cuusaii, mui 
entVirtKetlHtleH, ^)!-^an ios habi 

lames íí disgufeJarSri iie tal fiuerií;, cjue m»i 
cJusinvis emigran ile la isi», y pasan á a i , 
chos islotes, domie mueren unos ¡irroján 
dose. jlesesperiuií»» <le lo alto de los píñas 
C0 8  y precipicio''*, y otíos por efecto de lo 
a/jifVaiio é inf. et** ilel aire (¡ue a li se res­
pira. Lo (jiie tn verdal! causa a* 
es, quo saliieiuio todo esto, no bien lian 
salido urios emigrados, cuando pasan nue­
vos p.diladorjs d establecerse en la isla; 
mas no hay .que cstrañarlo, que Yietieii de 
o,ra situada en el mar Glacial, donde se 

paileccn todos lo:< males sin gozarse nin- 
gium de los bienes de la que !Ii vamos dus 
crita. lildmnsu la is'a del Celibato, donde 
por nuestra desgracia liabitatnns todavía 

nosotros sin es¡n ran/.as de salir de eiln.

’Y  e-'e pastelero es bueno, era niins, 
trti.

l’ nr o’ ro lailo la üiitenm mágica: oiga 
iii.os al direct r de la eeceíui;

— Destiendarj la vista, vayan mirando.
— Abranse, señores, ábranse, qnq ahí 

vierte eí tor to. . ,
¿Cuánto, cuánto te costó td toro, Pn-

Imirntion chil*.? j
¿Cuánto te costa-á?— Magnífico, bien i 

trnimja el cimiarliino Comonfort eu este I 
paso !

P* ro se hace tarde, dan las diez; ahí vie- !
ne el castillo.— ¡Pun! ¡..un! ]

Ya  se vendió ima rcfiita.— ¡Fuego!— una

E g P l  R IT U A L IS M O .

F>1 espiritualisnio, no contento' con feís^ 
hlar en ]>rnsa y por boca del p.é de 
mesa, versifica y escribe: hemos visto 
gunas composiciones muy bonitas, obrftí 

^ i 'l  espíritii familiar del Sr. Gourgues: &  
" l̂íi espíritu tan sabio sf*TÍá bueiío pregui>^ 
tar qué seria bueno hacer para arreglser 
“ e! Mesoti de los cinco Señores”  y pedil:;?. 
les la casa. .̂

contribución muy vistosa.
— Mamá, Mamá, grito un innchaclio, 

mira una liaiicarrota de colores; ya mero 
le llega el fuego á la patria.— ¡Puf! ya le 
llegó.

Y  dicho y hecho, le llegó, y ni oenizns.
Aquí cada uno chifló y se fué.
Una vez solo el armazón de la patria  ̂

se lo cogió un e8irnhj"ro, mientras todos 
se fueron á do.-mir.

Hulio FUS episodios en que un coliete 
iba á mata." á un francés é intervino la po­
licía, y no drjabnn acaliar la fii;,ciiiii; pern 
en fri, todo pasó, y al d a siguiente ni 
quien se acordarn.

Ya veis que son bonitas las luces cU 
vil s.

IATt;KV£.i\U lO >.

Por mas broma que se lia ileclarado el 
ctie; t'> de la intervencinn, aun liMy quien

L A S  L U C L S  DE REG INA .

¡Caárit ts lágrima.? «ñ-j i ! ¡niánto mu • 
cli líliJ eritri tpcido y doneii a de mal modo 
h ,brá p1 nii de hoy mi la imcln! M- m uto. 
homo; acné date, ¡ h rrenmarerfl, oh de- 
p. niiiei,t'-, * b po'eg f.1! que hoy debimi ?er 
U í lucHí de Regiría, q e boy dfhi»s emlo- | 
miegaite y sicar lo.s ahoircs p^ra correr en | 
pos de avfiitiinis por entre lo.s caenhuates, | 
el pulque curado, el tepache, ios buñuelo^, |
V ‘ ob e todo, aquel magnifico tem,Icle áj 
cuyo dem d.r o* ap ñába's; —ya no Imy | 
nada.——b» refurmn cun fu inmi-li'» 
ble tiró 1 *s pue.'to', rompió loi vasosy ea- ; 
yó la mú'i a. Las calles do Mesón s an , 
tes tan Rnimadn?, boy es'aráii á ost'iiríis.y ; 
eti e l l a s  solo se eiv ont;a án algunas viejas i i»iense mi ella eérinmente. y insta quien 
y viejos espr niiéi.dose ei t-nnute y armados I prote.‘*tP; I.a “ E-taff. to”  de ayer trae tina

' furiosa lista ile personas que no están de 
acuerdo con ella; su insisteucia en este; 
negocio parece deseos de crearla; por aque­
llo de “ tanto dan eu que el perro tiene ra- 
liia que concluyen por q>.c la tenga.”  Kn 
fin, preciso divertirse. Nosotros tain- 
hieii qtieremos hacerlo, y rruieaiura “ ni 
canto;’ ' ella representa á muclias jeiites 
(|Uü á falta do otra co>a que h err, ¡liciisan 
en olla y esperan se tenga de la división 
de la patria algún provecho..... ¿i'arii 
qiiicnl no será sin diuia para la patria á 
quien se divido— ¿para ellual ¡alucrauca de 
liijoí*!

ele resiginicicm para lm¡tos siifiimento?
¡Uh reforma! ¡Oh reforma!-----pero ludo!
lene su compens'ctoti; fC actibaron las la ¡ 
CCS rclig 081 s, ' xieieii las luces c viles; to- j 
do lo tendréis: ¿queréis un coliete c-rredi 

5 1 .? allí está Márquez: — ¿(juerets un puesto 
do buñuelosl ah» está un general refiubli 
chao: en la cámaia liabrá el templete, y 1 1 0  
será monos destetaplaiia su música que !a 
ii.« eml*nce^; ¿cacahuates ynuecb'? oiil »' 
al Sr. MejÍH cóuiO grita en su ofu-iini “ ¡á 
iiiarciiia, á cu reata fincas! eíto no tiene 

j>ol\(i ni tiene tierra.’
Oid >.l pasteierc; se postulo ¿mra felj-yun- 

tamieiito:

Q„leio im; hagan regido-', 

que yo tes haré un palacio; 

y si no lo q i* retí creer, 

elijaimvr y lo verán.

(Copiado de Z< rril a )

O PER A .

La compañía da i;n último abono, y es 
el de despedida. Nosotros no pixleinas me­
nos «jue lanzar un sii-pno üc lo hondo de 
nuestra alma.

Tú sabes. Circe mia,

Qtie tus hernianos las hermosas flore^ 

Aunque parecen ileiiag de alegría.

De esperanza y de amores,

Tienen también sus horas do agonít»

Y de pena cruel y sinsiilmres;

Y sabes que preciadas 

Hay flores vanidosas,

Y que hay flores también dt’8veniitradft«> ■ 

Que tu» es el .so’u bien el ser b -Tuiosas,.

Quiérete d«-cir esto. Circe bellu,. . . .  .... 

Mas una historia escucha,

Que á contarle me obhíro:

Y  si fdensns en ella,
rtn,,.;.— Jc.xio »nuy Uien por qué lo digcu 

En la bordada orilla 

De un manso y melancólico arrovuelo- 

Brillaba con Injosa maravilla 

Una camelia pura,

Delicioso modelo

Do fresca juventud y de h^rruosiira»

De su tallo arrancada,

Y en la niárgen amena 

Marcliitíi y deshojada,

Otra cau'.e’ ia ¡ay triste! se veia.

Que de pesares llena,

Entre las yerbas liúmedHS y-acia.

La camelia lozana,

Arrogante y hermosa,

Y como lierra«.-*a vana, 

iMiraba desdeñosa

El t.-iste llauto de m pohic hermana.

La flor marchita la miralm en t.intCE- 

Con lánguida dulzura,

Y  dando tregua á su callado Manto,

D'jo con «margara:
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— “ También yo ture deliciosiLs galae, 

y  jóren hertnosurn;

Y  Jejo» da pesar y de c<»Dgojns,

I 4 OS céfiros rir.aruri enu etis ak.«

£J doble mHiii» de mis dobles boj 

Y o  también lie riviriu

A l dulce amparo de diclntsa es‘ relia,

Y  tambiea corno tú, también he sido 

Casta, y  gentil, y virghiol y bc j'a.

“ 3fas supe que era hermosa;

JWe lo dijeron tantos á porfía..........

Que me hicieron soberbia y vanidosa;

Y  solo apetecía,

^ h !  locas esperanzas,

S i  soplo venenoso

S e  pérfidas y torpes alúbanzae.

**Una mano traidora 

Cortóme un dia de mi tallo hermoso 

Y — Flor encantadora,

Me dijo con acento cariñoso,

Si tan hermosa eres,

jCómo en la soledad y en !a tristeza

Sin lujo vives y olvulada mner<s?

Ven y  serás el sol de la belleza,

Y  la reina serás de los placeres.__

“ Y  fot; y en el esceso
■ ••• • i * r v  U c rf f

Presté mis liojas ;,¡ jnipnm beso,

Y  cayo man iiitada mi hcrmosiita.

“ Despit' s ..........lo 5  (j„e admiraron

M i frasea joventud y lozanía.

Pronto me ji!)andonaron 

A  mi et-rno do’or y mi agonía.'’

Calló lo flor, pero siguió llorando,

Y  al oir sus congojas,

Xa camelia feliz, triste y  temblando, 

Cubrió su cáliz con s„s dobles hojas.

Nunca turbe esta lii,loria 

Tú cándida alegría;

Mas tenia en lo memoria,

Y  lio me olvides nunca, ¡oí, C-rce inia!

e e m e b e t t a .

(coA'n.vüA.)

En esta rdternativa da éxia^h q„e rena- 
iian iiiccenntememe bajo mil forman, y de’ 
penas que nadie Lahria podido adivinar,

pasá.ronsemn;:h#»8diafl y mnebas Roahí-s.La 
niva, que sns amigos eal'HB’iasthP rorena- 
ban eftij ima aoréRla rtrsí fcelfcste, frlé llama 
d» á Fiorracia, á Veaewa, á ^^ilaB y ti 
Gféribva, para qufi todo el diictnntbut.o ita 
liana sanoÍAuara aquella fama nneida bajo 
el Cieio íiapo!U«no. Pr'r todas partes la 
joven recl'^dó ir a igual acojidn, por to 
dns partes oyó-los mismos c'ogios, y reeo 
liaron á sus puso» iguales transportes,
Milán como en Venecia, en Florencia co­
mo en todos los demás teatros donde can 
tó, cniitinuó siendo siempre aquella Diva 
i lolatmdn de la mueliedumbre y de bis 
salones: pero cuando se la. propuso pasar 
á Roma, la Diva no quiso consentir en ello, 
y re-Í3tió con todassus fuerzas aun á los iJe 
seos del mismo Metnstasio á quien profesa­
ba un afecto tan [•uro.

— No, maestro, le decio; no hablemos 
Jamás de Roma, porque l,u sido bien des­
graciada en ella.

—  Entiendo, respondía el poeta imperial, 
pesaihmibres «le amor, no es cierto? Ahí 
Divi»! Bien os habéis vengado de ello. Eso 
se llama no ser generosa, hija mía, y siei.d • 
tan liuena, tan digna de ser amada como 
•■«oi?, lio dfl í lis desdeñar' los nuevos heme 
najes, ni alimentar esa triste/.n, que, cual 
un gusano roedor, eiinegrece de ctiaiulo eti 
ciifuido vuestra frente y hace pilidceer 
vu(ít-as facciones.

— Ya sabéis, Metnstasio, que bay dolores

Ciifioar; qiie'Hay penas deí alma que uno 
iraiik .1,. eternizar á veces, y cuya curación 
ni biis.ia ni ilcsen.

—  r.n poesía y en e] teatro, nn digo que 
i no, miqiierida Diva; pero tenéis sobrada rn
I 'on j)nra tomar las cosas tnn á pecho, sobre 
¡todo en un mundo donde ya sabéis que e.- 
I perjodicia! é inútil el obrar así. 
j  ^Es verdad; pr-ro cnumlo ln rtizon y el 
corazón se hn’ lan de aenordo, por qué no 
hemos de seguir sus insjiirae.iones? '

— Il-j i mía, cuando se trataba de recluí 
zar con virtuosa indin-„í,ci„n ¡^s amor‘ Sile 
un liia, os he aliihado r sicm|)re os nlaluiré 
mucho; pero hay Iiombres que disfrutan de 
grandes posiciones en el mumlo, bay artis­
tas eminentes que se deshacen en deseos de 
'lepoaitar .á vuestros piés su gloria y so .̂ nr 
tuna: quién os impide el ehjir entre el.'o.-

i nn esposo?
I — Y  .si esluviese ya casada, Mmastasio, 
¡y  si no fuese tliieña de mi mano?

— Entonces lija mia, diiia que debei> 
volver á Iloimi, porque solo allí puede ve- 
rifi.-arse el desenlace de la historia de vnes 
t'a vida. E:Cüclmdmc, mi (¡nerida Di'va, 
muchas veces he ii.tcrro¿a lo á Palefriii so 
bre viirsiro jiasado, que dehe iriiercsarmi*

lo mismo que vuestro porvMiir. 6 0 0  « o  
«nhelo evitejrnmente pateinaX y quesp du­
da alguna rae perdonmóis, mil vee«s be 
tratada de de?ci#brír el noi^eriu de„vue*tra 
TÍ4 Í«, y para ello he snoiido á pregiietas á 
aoeítro buen Paiestri, pero nada he podi­
do sacar de él siso quehalicis sufrido muy 
grandes infurtunius y nada merecidos.

— Piilesíri, respondió 'U Diva después 
de unos instantes de reflc.\iop, no podía 
ilcciros otra cosa á menos de inventar una 
fábula: eso ca poco mas ó menos todo lo 
que s-nhe.

— Enhoraliuetia; pero Palearri cree tam­
bién que podéis cantar en Roma nigim 
tieiYipo sin que [lor tsn peligre vuestra irun- 
quilidati, lo que desea cotí el mayor ardor 
porque no os ha flÉ|(o todavía, y tinltiral- 
mente el ir.aeslroq^lCTP disfrutar desn obra, 
quiere aplauilir á In Diva que hn formado.

— No riigo que no; d(‘S[iues veremos. . . .
— Con que vamos á ir, no <\s verdad? 

íliya niia; os debo una postrera confidenci.A 
y e-ta es la mus cruel de loilas para mí.

Beneilettn miró al poeta non ansiedad.
— Qué queréis d* cir? le preguntó.
— Sn'lratn de una cosa pnriicular mia, de 

unn órilen que nos roba el piacu' lie coris.a- 
grnivis toda mi exi-steiicia. Mi [imtectora 
la emperntris me llama á. Vicna, y ánlts de 
mi partida, qin; será tal vez para nosotros 
una eterna separación, queiria, liija mia,
veros dicimsa. y qiiii-irra t.iiiibien poder 
corurimnrcn algo a esa r, nciCad de que tan
d'giia 8 0 Í.S. No ignoráis que en Boma ten- 
ÜO aijíuo créilito cerca del Soberano Poií- 
íice y del sagrado colegio de los ciirdt'imU's, 
y me habi.a ü-ongendo de que allí, éii ios 
lugares testig-os de vuestros iiifol*íioitis, 
podríais quizá hallar 1 1 : 1  remedio. Me pío. 
otetin que no rué nc.;arinis vuestro apoyo, 
y que áotea de morir podrin tal vez conlri- 
buir á haceros inenotí aciaga lo e::i-tencia- 
consentís en ello, no es verdad?

-^Si fm rc po.sible, Motagtasio, (pm vues­
tra amistail pudiese operar un milagro, yo 
mismo os lo ludiría pedido; ns Imbria coii- 
fi.ado mis secretos; pero hay dolores que el 
alma e.stá coiiilenadn á llevar como un re- 
mof-dimieiito, hay misterios que deben per­
manecer siempre en la sond porque inii- 
■ lias veces p| honor de las familias est.l 
interesado en que así sea. . . .

( C a n t iu u a rá .)

Rcílactnr en jrf:, C a i i l o s  11. C a s a r í n .

T.eooKAPtA OE M .  C a s t r o . 

RscalerUlas n\i:n. U).

Ayuntamiento de Madrid




